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La verdad lie de decir 
Pese á quien pese, lector; 
Pues para el mal combatir 
Nunca he tenido temor. 



>r, 


Perseguiré sin piedad 
Al farsante y embustero, 

Que hoy en nuestra sociedad • 
Abunda mas que el dinero. 


JUAN VERDADES. 


EDIFICIOS CONTIGUOS 
AL GRAN TEATRO DE CÁDIZ. 


La iglesia parroquial Castrense, sa- 
grado lugar do penitencia y recoji míen- 
lo á donde van á elevar sus preces al 
Altísimo, y á implorar perdón por sus 
terrestres travesuras; el capitalista que 
so ha enriquecido sobre la ruina de sus 
semejantes, el usurero que presta canti- 
dades alprójimo al veinticinco por ciento 
mensual, la coqueta que trastorna el juicio 
¿ sus adoradores y hace conocer á su 
paciente consorte todas las delicias del 
infierno, las viejas astutas que tien- 
den redes á los novios de sus hijas, 
las suegras venenosa.s que acabando con 
la paciencia do sus yernos, los ponen 
al borde del abismo, y... etc., etc., por- 
que seria el cuento de nunca acabar. 

El hospital civil y el militar; vene- 
randos asilos donde el infeliz deshereda- 
do de la tierra, encuentra un triste le- 
cho donde apurar hasta las hoces el cá- 
liz de los padecimientos, entregado á 
manos mercenarias, & solas con la enfer- 
medad que lo martiriza, con la fiebre que 
le devora, con las angustias quizás del 
último estertor do la agonía. 

La facultad de ciencias médicas con 
su anfiteatro, sala de disección y el agra- 
dable arsenal de instrumentos para am- 
putar piernas, brazos y algunas cosas 
mas. 

La llamada casa de viudas» verdade- 
ra mansión de luto, donde llora en su 
soledad sus desgracias la infeliz mujer ¡ 


que ha perdido al caro esposo que era! 
el sosten do su existencia, y espera con 
la resignación en el alma y la esperanza 
en el corazón, la catástrofe final de este 
drama plagado de peripecias y estranas 
situaciones que se llama vida. 

Dor último, el depósito de cadáveres, 
almacén provisional de los despojos mi- 
serables de la frágil máquina humana 
que rueda por los senderos de la vida, 
ora engalanada con el brillante unifor- 
me del general, ora cubierta con la mo- 
desta blusa del obrero, ora envuelta en 
los desgarrados harapos del mendigo. 

A la distancia aproximada de unos 
cuarenta metros de estos cuadros de la 
pequenez humana, se eleva orgulloso y 
engreído de su falso oropel, ese teatro 
grande, ó sea Gran Teatro , como ha da- 
do, en apellidarle la empresa construc- 
tora, sin tener en cuenta que no puede 
ser Gran Teatro, el que tiene por techum- 
bre un nido do aves do rapiña, y un 
cargamento de madera por muros es- 
teriores. 

Los edificios mencionados forman la 
aureola de gloria, prosperidad y bienan- 
danza que circunda la frente del- Gran 
coliseo, foco de la vanidad y del lujo, 
que nunca debiera haberse levantado en 
un sitio, donde es un sarcasmo lanzado 
al rostro de la humanidad y de la in- 
digencia. 

¿No hiere por ventura las fibras de 
cualquier corazón sensible, el desgarra- 
dor contraste que forman las melodio- 
sas notas de Bellini, con la mística cam- 
pana del vecino templo, el. lóbrego as- 
l pedo de los hospitales, y los ayes de 


l dolor que pueblan las salas de los po- 
bres enfermos? 

Tan escasa es la distancia que allí 
media entre la opulencia y la miseria, 
entre el orgullo y la humildad, entre el 
deleite y el dolor, que la vista del es- 
pectador que se arrellana en las reen- 
chidas butacas de la teatral sala, pudie- 
ra alcanzar si se transparentasen un mor 
mentó los muros de los edificios deta- 
llados, á descubrir las tristes habitacio- 
nes de la viudez, ¡os aun mas tristes le- 
chos de los hospitales y los destroza- 
dos cuerpos que ensangrientan las me- 
sas de mármol de la sala de disección 
de la facultad médica. 

No se comprende que esas piadosas 
señoras, y caritativas señoritas que em- 
bellecen los aposentos del Gran Teatro , 
y algunas de las cuales pertenecen á so- 
ciedades religiosas y .filantrópicas, pue- 
dan extasiarse, con ánimo sereno v co- 
razón tranquilo, en las embriagadoras 
oleadas de armonía que se desprenden 
de las gargantas de los cantantes y de 
los instrumentos de la orquesta, sabien- 
do que próximo á ellas hay seres que llo- 
ran, hay seres que sufren agudos dolo- 
res, que luchan tal vez con las angust- 
iosas convulsiones de la muerto y que 
lanzan quizás el último aliento déla ec- 
sislencia, en tanto que los entusiastas 
bravos y los estrepitosos aplausos pue- 
blan los ámbitos del aristocrático teatro. 

Semidiós contristar á nuestras encan- 
tadoras conciudadanas, pero nos hemos 
propuesto decir la verdad y seguiremos 
diciéndola sin arribajes ni rodeos. 

El pensamiento dó levantar un tea- 





tro de las condiciones del Grande en la 
plaza de S. Fernando, ha sido comple- 
tamente desacertado, y al realizarse el 
mal concebido proyecto de su construc- 
ción se han menoscabado las considera- 
ciones debidas á la humanidad y barre- 
nado según creemos las prescripciones 
legales que deben regir sobre esta clase 
de edificios. Basta por hoy. 


Doña Magnolia primera 
reina de San Balandrán, 
del Olimpo, de la Jauja 
y de otras ciudades mas, 
en uso de mi derecho 
he venido en decretar 
lo que mis buenos vasallos 
a continuación verán: 

Haciendo falta á la córte 
de mi real magestad, 
una guardia que defienda 
mis fueros y dignidad, 
por el presente decreto 
hoy tengo á bien el mandar, 
que todo pollo elegante, 
bonito, jóven y audaz 
que quiera en mi real guardia 
desde el momento ingresar, 
presente solicitud 
á mi ayudante Duran, 
que hoy es gefe de mi cuarto, 
de mi guardia general 
y á quien doy amplios poderes 
para atar y desatar. 

Él uniforme ha de ser 
de última novedad; 
calzón á la mameluca 
y con pliegues por detrás, 
sombrero de copa alia, 
han de vestir todos frac, 
chaleco y corbata blanca 
y que sepan bien montar 
á la francesa, á la inglesa 
y á la italiana mas. 

Para la guardia esterior 
mi ministro cuidará 
de buscar en los plebellos 
el que se distinga mas. 

Palacio del Gran Cajón, 

Isla de San Calandran, 
á veinticinco de Abril; 
está rubricado ya 
por nuestra reina Magnolia 
católica magestad. 

Presidente del consejo 
Antonio Féliz Duran. 


Animada, á no dudarlo, ha de estar esta 
población durante el mes de Agosto, con 
motivo de la próxima Velada, que cual un 
iris de bonanza, sonrie á este pueblo, abati- 
do por el peso de tantos sufrimientos. 

Cádiz, la ciudad que un tiempo fué se- 
ñora del Océano, la perla de los mares, 


como la llaman los poetas, ha visto desde 
hace algún tiempo languidecer el comercio, 
que era su vida, auyeutarse los capitales, 
perecer la industria y desaparecer las artes, 
merced á la incalificable indiferencia de los 
gobiernos; que habiéndola escojido casi siem- 
pre como primer escalón para llegar á la 
realización de sus ambiciosos planes, no han 
tardado, cuando han visto estos satisfechos, 
en dictar órdenes arbitrarias para perjudi- 
car los intereses de esta infortunada capital. 

Los hombres de la gloriosa, que hallán- 
dose casi todos en el destierro ó la emigra- 
ción, encontraron en esta ciudad apoyo y 
protección para llegar á los elevados pues- 
tos en que se colocaron ¿qué han hecho por 
la cuna de la libertad? como ellos la lla- 
maban entonces, la han abrumado de im- 
puestos, le lian restablecido los consumos, 
aunque con distinto nombre, contra toda su 
voluntad, han agoviado al comercio, con im- 
puestos y gavelas que solo han servido para 
auyentar de su puerta las embarcaciones que 
constituían su mayor riqueza, y como si esto no 
fuese bastante le lian suprimido la fábrica 
de tabacos que proporcionaba el sustento á 
centenares de familias, y liemos visto á in- 
dividuos délas clases pasivas implorándola 
caridad pública por esas calles, y al clero, 
esa clase respetable de nuestra sociedad, 
digna de elogios por sus virtudes, lo liemos 
visto escarnecido y obligado á subvenir á su 
subsistencia, dedicándose á trabajos impro- 
pios de su santo magisterio. 

A pesar de esto Cádiz boy como en otras 
ocasiones olvida las desgracias que pesan 
sobre ella, y haciendo alarde del carácter 
que siempre la ha distinguido, se levanta po- 
tente cual el Fénix sobre sus cenizas. 

Juan Verdades, á fuer de lujo de Cá- 
diz y por tanto amante de sn embellecimien- 
to, aplaude la idea de esta Velada que atrae- 
rá gran número de forasteros, visto el es- 
quisito gusto con que se están llevando á ca- 
bo las obras, y la rebaja que varias em- 
presas de Ferro-carriles ban ofrecido para 
facilitar el trasporto á nuestra ciudad, de to- 
da clase de personas. 

Becomendamos á nuestros lectores de 
fuera, vengan á pasar entre nosotros la pri- 
mera quincena de Agosto, sin temor á las vi- 
ruelas, pues que aquí no existe tal epide- 
mia; las únicas enfermedades de que tene- 
mos noticias son las ordinarias del Estío y 
como estas no son contajiosas aseguramos á 
los viajeros que llevarán á sus pueblos gra- 
tos recuerdos de esta temporada. 


— Juan no mellas dicho nada déla 
Real guardia de alabarderos del Gran 
Teatro. Qué te parece la tal guardia? 

— Señor, á la que le parecerá bien 
será á la empresa que es la que debe re- 
coger el fruto. 

—Dicen que observan una gran dis- 


ciplina ¿será cierto eso? 

—Ahí señor, tocante á disciplina 
puede competir hasta con la del ejér- 
cito; qué aleccionados están' todas las 
noches que no hay función en el Gran 
la pasan haciendo ejercicios en los en- 
sayos; pero señor, qué estraño es que 
observen tan buena táctica cuando tie- 
nen un general tan entendido: figúrese 
V. que dicho general á quién han dado 
en llamarle el Salomón musical, tuvo un 
pariente, bien cercano por cierto, q ue 
era una verdadera notabilidad en el di- 
vino arte; pues bien, hoy ose Salomón 
dice para su capote: yo debo de ser 
buen músico, y esto diciendo, aprove- 
cha la ocasión de la apertura del Gran 
Teatro, se introduce en él, conversa 
con sus dueños, dá su parecer, hace y 
deshace y cautivan tanto sus disposicio- 
nes, que el rey D. Juan I lo nombra 
general de su real guardia dándole el 
correspondiente diploma y orden para 
formarla en el mas breve plazo posible. 
Como ese Salomón es hombre que se 
roza con la gran sociedad reune mas de 
cuarenta jóvenes todos á cual mas ele- 
gantes y de hermoso aspecto. Se anun- 
cia la primera función, les echa una 
corta arenga y pronuncia el siguiente 
juramento de fidelidad: 

«Juráis por la entrada libre que te- 
néis en el Gran 'Teatro (gracias á la bon- 
dad de D. Juan 1) aplaudir todos los 
pasajes de las óperas que se representen? 

Todos á la vez: Sí juramos. 

Si así lo hacéis, D. Juan os lo pre- 
mie y si nó os lo demande. >' 

Concluido el juramento pasan á ocu- 
par sus puestos;' el general y varios 
guardias al lado de D. Juan, y el res- 
to confundido con el público, y ocu- 
pando por consiguiente palcos, butacas 
y hasta en las galerías los hay; pero esos 
no pertenecen á In buena sociedad co- 
mo ellos dicen. 

Veo Juan, que estás mas enterado 
de la tal guardia de lo que yo me fi- 
guraba. 

— Comoyo concurría algunas noches 
á los ensayos, tuve ocasión de enterar- 
me perfectamente de todo. 


Ha dicho el Sr. Ruiz Zorrilla en pleno 
parlamento que no descansará hasta ver ni- 
velada nuestra hacienda. 

— Hombre, ¿será cierto? 

Qué risa les habrá causado esa parte del 
programa del nuevo gobierno á los contri- 
buyentes. 

Nunca podrá nivelar 
De nuestra patria la hacienda, 

Pues aunque á la España venda 
No alcanza para pagar. 


¿Pues no dijo el autor del remitido 
que apareció eri las columnas del Pió- 
rio de Oádiz del Sábado 22, que el 


iueño del Gran Teatro al mandarlo cons- 
rair, solo ha mirado por el embellecí- 
liento de la población? Esto nos ha- 
e recordar los preámbulos do las ero - 
resas de teatros en que dicen al pú- 
lico que no les guía el lucro sino el 
leseo de que los espectadores tengan un 
lio de soláz. TE VEO. 

¿Y lo de no conocer á su dueño? 
Hombre por la Virgen Santísima, no 
uelva V. á repetir otra vez esas pa- 
ibras, no se lo vaya á creer... y en- 
ijnces Dios os la depare buena. 

También dice que todo el pueblo de 
[ádiz está conforme con la construcción 
dicho Gran palomar. 

Él autor debe pertenecer á la sec- 
13 protestante, pues no considera los 
sstablecimientos que se hallan bien 
próximos; una iglesia y un hospital. 
Como ha de estar conforme el pueblo 
ie Cádiz con lo que V . dice, cuando es 
loo de lo^ pueblos mas religiosos y 
rotativos de Europa, y que tan seña- 
idas muestras do serlo ha dado en to- 
ta ocasiones? 

Se conoce que V. toma mucho intu- 
ís por el Gran Teatro , 


Eu uno délos coches del ferro carril 1 
é Cádiz» Jerez y Sevilla existe el si - 
uicnie letrero: 50 as n os. 
Comprendemos que debe decir asien- 
pues |las letras que faltan se hallan 
erradas; lo que no comprendemos es 
ne la empresa vea ose insulto tan pa- 
ínleal público y que no haya puesto 
I debido correctivo. 


ORAN SONETO. 

Grande es en España el monopolio; 

¿la deuda flotante granda el pago, 
nuestra Hacienda grande es ef estrago, 
¿nuestras rentas grande es el espolio, 
rande era de Roma el Capitolio 
Grande la demócrata Cartago, 

¿Aleñas era grande el Areopago 
siempre ha sido grande un libro en folio; 
rande la rueda es de la fortuna, 
fraude es un canon de á treinta y cuatro, 
grandes son los cuernos de la luna 
grande es la ciudad de Compostela; (1) 
cro es mucho mas grande el Gran Teatro 
instruido en la plaza de Fragela. 


AVISO A LOS ARTISTAS. 


® que quiera ver un gran modelo 
aprender á pintaren caráler inglés, 
^u(>. pasar por la calle Ancha y verá 
Mística muestra de un artista fotó- 
afo. 


Jlj Aun cuando Compostela no es gran 
P ase por licencia poética. 


Se nos ha dicho que se há encarga- 
do á París una cofia, para que la en- 
cargada del depósito de perfumkria del 
Gran Teatro pueda presentarse decen- 
temente á ejercer sus funciones. 


A pesar de haber decretado el Go- 
bierno que la contabilidad se haga por 
pesetas y céntimos, v los líquidos se 
midan por litros, desde l.°de Julio del 
presente año, hemos visto un anuncio 
delExcmo. Ayuntamiento para la su- 
basta de 109 arrobas 3 libras y 4 on- 
zas de aceite, á la baja de 55 reales. 

¿No habrá en las dependencias de es- 
ta corporación quien sepa hacer la re- 
ducción de estas cantidades al sistema 
decimal? 

jPues saben bastante los empleados 
del municipio! 


Se nos ha asegurado que las llores 
que arrojaron á la Señora Pozzoni la 
noche del 22, en Traviata , las habian 
visto en su cuarto antes de empezar 
la función. 

Qué sorprendida quedaría de la ga- 
lantería del público! 

Hubiera sido curioso que la señora 
Pozzoni no hubiese estado feliz en es- 
ta obra, y se hubieran marchitado las 
llores en su cuarto! 

Se conoce que el batallón de alabar- 
deros del tiran ... es poco práctico en 
este género de galantería. 


LO QUE VÉ LA SUEGRA. ¿Para qué 
se empedró el campo del Balón, para de- 
jar desaparecer el empedrado con los 
¡escombros y la tierra? 

Sr. Alcalde, sírvase V. S. mandar 
que los mozos del apero lo barran, si- 
quiera porque ahora con los baños y la 
Velada pasa por el citado campo mucha 
gente. 

Ayer en el Olivillo 
Me dijo á mí una vecina: 

¿El alcalde se ha propuesto 
que Cádiz sea una piscina? 


Funciona ya el Gran Teatro? 
le preguntó ayer un ciego 
á uno que sin uniforme 
es guarda del jardín nuevo: 
quiere usted callar, amigo, 
eso ya en Cádiz es viejo 
veinte funciones se han dado 
que son otros tantos llenos. 

Mas me atrevo á suplicarle 
cual es el móvil, el (leseo, 
de saber si el Oran funciona 
y qué le importa el saborlo. 

El funcionar no hace al caso 
contestóle al punto el ciego, 
lo que quisiera saber 
(porque como yo no veo) 
me esplicara por qué es Gran 
el teatro que se ha hecho, 


pues aquí dondo me vé, 
antes que fuera yo ciego 
vi el Liceo de Barcelona 
qne es un teatro soberbio, 
y que está como decimos 
los andaluces al pelo; 

En la Habana también vi 
el de Tacón que es muy bueno, 
pero á sus dueños el Gran 
se Ies quedó en el tintero, 
por eso yo le suplico 
me esplicara en el momento 
la construcción del teatro 
que es lo que saber deseo. 

Pues si es eso lo que quiere 
voy al punto á complacerlo; 
el teatro ocupa dos plazas 
que han pertenecido al pueblo, 
pero que yá las perdió 
pues todo lo hace el dinero; 
el techado es de pizarra, 
de madera los cimientos , 
muchas ventanas por fuera, 
cuartos lujosos por dentro; 
en el patio hay mil butacas , 
cien luces en el proscenio; 
la pintura es de Murillo í 
Rafo.el y el Panadero , 
palcos buenos y elegantes 
forrados de terciopelo , 
ó sea papel de á peseta 
de tapizar del mas recio, 
y espaciosas galerías 
muy baratas para el pueblo. 

Y ese es el Gran Teatro? 
dijo riéndose el ciego, 
eso de Gran es jonjana 
como dicen los flamencos. 


DESCUBRIMIENTO. Es digno, de lo 
que yo sé , el que ha hecho el contratis- 
ta de las medicinas que deben suminis- 
trarse á los presos de la Cárcel. Consis» 
le en no mandarlas á tiempo; por cuyo 
económico procedimiento se ponen bueno 
los presos sin necesidad de brevages. 
Este descubrimiento puede tener un pe- 
queño inconveniente, que puede morir 
el enfermo; pero esto que importa: un 
desgraciado mónos. 

¿Es verdad, Sr. Contratista? 


ÚLTIMA HORA. 

Se cotizan puntos negros, 
Camino de Fornos vá 
Presidente del consejo; 
Parlida porra detrás. 


ADVERTENCIA. 

Estas hojas se venden a dos 
cuartos eu la Imprenta Ibérica, 
Te t uan 18; y en el taller de en» 
cuudernacion de D Ifi. Kuuez, 
calle de Amargura, y al día 
siguiente de publicadas se re- 
parte el sobrante, GRATIS, en 
calles y plazas. 


Reseña de la corrida de toros verificada en S. Fernando el Domingo 30 de Julio de 187 1 

Ganadería de D. Antodio Mihura, de Sevilla. 


Se ha puesto, amigos lectores, 
en nuestra patria el toreo, 
que entre todos los que hay 
para buscar uno bueno, 
se necesita mas suerte 
que para alcanzar un premio, 
de una de las loterías 
que nos endilga, el gobierno; 
hoy no salimos del Gordo, 
Lagartijo y el F rascuelo, 
que si hubieran alternado 
con Montes y el Chiclancro, 
de seguro no servían 
(y yo'me atrevo á creerlo) 
para tener las espadas 
á esos dos célebres diestros: 
unos culpan á los loros, 
otros al que vá á escogerlos, 
y pasan años y años 
y siempre mulos los vemos: 
pero en cambio las empresas 
pondrán el grito en el ciclo, 
si Juan Verdades le dice 
que son muy caros los precios; 

¿no ha de ser caro lectores 
tres pesetas que dá el pueblo, 
tan solo por ver lidiar 
la sombra de seis becerros? 

Mas basta de introducción 
y dejemos para luego 
el juzgar á la cuadrilla 
que para todo habrá tiempo. 


Lectores, llegué á la Isla 
llamada de San Fernando, 
y me encaminé á la plaza 
pues eran las cuatro y cuarto; 
no bien saqué los papeles 
para empezar el estado 
cuando salió la cuadrilla, 
y al sonar él trompetazo 
saltó á la arena el primero 
que se llamaba Lagarto. 

Negro, bien puesto, tomó una vara de 
Pinto, tres de Onofre, matándole dos caba- 
llas recibiendo un tremendo batacazo, seis 
de Bastón, muy bajas, que le mató el jamel- 
go que montaba; cinco de Fuentes, que re- 
cibió una buena caída perdiendo la sardina en 
que cabalgaba: el Pescadero le puso un paral 
cuarteo, y otro á la media vuelta contra las 
tablas, Sánchez Campo le colocó uno y me- 
dio; el Gordo que vestía azul y oro después 
de darle nueve pases al natural, cinco de 
pecho y uno en redondo, le tiró dos cortas, 
un volapié en las tablas, intentó recibirlo, 
descabellándolo á pesar de la negativa del 
público. Palmas no hubo pero sí música y 
un cigarro. 

Camaina fué el segando, ojo de perdiz, 


corni-abierlo y boyante, tomó cuatro varas 
de Onofre, recibiendo varias caídas y en una 
de ellas le mató el arcncon; seis de Bastón, 
matándole el cigarro que montaba, cuatro de 
Fuentes, dos de ellas bajas; la Chica y el Mo- 
reno le pusieron cuatro pares, y Negron, 
que vestía celeste y oro al bompás de la 
música lo pasó cuatro veces ai natural, dos 
de pecho, uno muy bueno cu redondo, le ti- 
ró una, torcida, y un buen volapié rematán- 
dolo el intrépido Mosca. 

El tercero se llamaba Sacatrapos , ne- 
gro, muchos piés y de peores intenciones 
que el niño Terso, recibió una de Pinto, 
matándole el jaco, cuatro de Onofre, rega- 
lándole un buen batacazo, al quite Negron, 
cuatro de Bastón, matándole los dos perga- 
minos que moni iba y dos de Fuentes que 
tuvo también la desgracia.de perder el ja- 
melgo: le puso par y medio el Pescadero y 
dos pares Sánchez Campo uno de ellos muy 
bajo, y el Gordo después de ouce pases na- 
turales cinco de pecho y después de hacer 
con el toro las payanadas de costumbre, le 
dió un volapié corlo y un pinchazo, rema- 
tándolo de un perfecto golletazo. 

El cuarto Media noche, negro, buenos 
piés y receloso, tomó ocho veras de Pinto, 
tres de ellas bajas, matándole la oblea en 
que se hallaba sentado, siete de Bastón, 
bajas, una de ellas en un brazuelo: reci- 
biendo un tremendo batacazo, j estando al 
quite Sánchez Campo: á consecuencia de 
esta pica, los encargados de la ganadería 
tuvieron un altercado con el presidente; 
ocho de Fuentes, a quien le mató el jamel- 
go, dándole una caída; la Chica le puso un 
par, y dos medios, bien malos por cierto, 
su compañero: Negron, á quien la música 
le tocó el Petaco, después de pasarlo dos 
veces al natural y una de pecno lo atronó 
de una magnifica recibiendo hasta los dedos. 

Hubo palmas con justicia, cigarros y 
sombreros. 

Negron si sigues así 
Llegarás á ser torero; 

Eso se llama malar 
Con maestría y salero. 

El quinto se llamó Coralito , corni-ga- 
cho, castaño, de muchas libras y blando, lo- 
mó de Pinto cinco varas dos de ellas bajas, 
al quite. Negron, cuatro de Onofre el que dió 
uu buen costalazo contra las tablas, una de 
Bastón, recibiendo otra caida y dos de Fuen- 
tes; que también tuvo la desgracia de re- 
volcarse en la arena como sus compañeros; 
dos pares ló puso la Chica y uno Anillo y el 
Gordo después de trece pases naturales, tres 
de pecho y uno cambiando, intentó recibir- 
lo, dándole otra atravesada, y al querer pa- 
sarlo con la gorrilla le hizo pasar el toro un 


mal rato, y lo despachó de un descabello. 

A la salida de este toro, Negron le di 
el cambio de rodillas: dos aficionados pid¡ e , 
ron poner banderillas negándoselo la presi 
dencia. 

Se llamaba el sesto Calafate, ne«ro 
corni-abierto y de buenos piés, lomó” d» 
Pinto una vara, dos de Fuentes y siete di 
Bastón, matándole el jamelgo después di 
darle dos buenos batacazos; al quite uu trii 
pr.ro-. ¿y los diestros qué hacían entretanto!* 
El Moreno le puso par y medio y el otro 
niño medio par: ¡hay que niño! Negro; 
quiso ceder el bicho á un compañero ne- 
gándoselo el presidente y lo despachó’ des 
pues de tres pases naturales con una corta á! 
capriché, un pinchazo y otra en hueso; si 
echó el toro, y Mosca, con esa agilidad m 
caracteriza, lo dejó levantar estando el pú. 
blico en el redondel, volviéndose á echa 
que fué cuando lo remató de una vez. 

BESUMEN. 

Los toros de la ganadería de D. Anto-, 
uio Mihura, son boyantes y buenos, y si ni 
han dad-» todo el juego que debieran ha sidi 
debido á la cuadrilla, especialmente los pica, 
dores que parecían de manteca, segun la fa- 
cilidad con que rodaban, los echaron á per- 
der picándolos largos y bajos, muy parlicu. 
larmenle al segundo y cuarto á quienes deja- 
ron cojos. 

Lajente de á pié seguramente estarían 
mejor en un herradero que en una plaza: 
que aunque pequeña, se paga 30 rs. po 
una valla: para ver correr de'un lado á oír 
sin inteligencia se vá al matadero. 

Sánchez Campo estuvo algo mejor qu 
sus compañeros; este muchacho promete 
pues se conoce tiene corazón y gran dese 
de aprender. 

El Gordito, como siempre, ya que n 
quiere ser banderillero que es en donde es 
lá admirable, podía retirarse, puesto quee 
que da pinchazos y golletes fuera de suert 
y no se mete nunca en la cuna, como i 
hace, no puede ser matador. Este diestr 
no debiera ajustar cachetero, pues él sol 
se basta para rematar los toros con el des 
cabello. 

Negron ha estado bien en sus dos pri 
meros toros; en el cuarto dió una buena es 
tocada recibiendo. Con mas aplomo set 
un buen torero. 

La presidencia, acertada. 

El servicio, bastante mal. 

La entrada fué buena, tanto que an 
tes de empezar la corrida tuvieron que abr 
las comunicaciones del sol á la sombra. 

Juan Verdades. 
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